
Chile: 
entre la espedía 

y la pared 

tior Edaarch) Mar&t Gsviria 

(Servicio E^Kicial de 
PRENSA LATINA) 

«Doar procesos simultáneos y con* | 
tradictorios, aunque no concluyen-
tes, se desarrollan actualmente en 
el país: la subrepticia y espectral 
amenaza de golpe militar (cuyos 
flujos y reflujos arrojan un saldo de 
varios oficiales juzgados) y la mul-
tipartidista campaña presidencial 
que' podria definir el nombe del su* 
cesor constitucional del Presidente 
Eduardo Freí. . .' 

Los candidatos en pugna son el de­
rechista, Jorge Alessandri, el demo-
cristiano, íUdcHniro Tomic, y im 
izquierdista: Salvador Allende, njé-
di¿o y senador que postula por cuar­
ta vez, ésta ocm el apoyo, diteiúdo 
despi^ de largas y difíciles n^o-
ciaciimes, de socialistas, comunistas,, 
democrislianos disidentes (MAPU), 
y del centrista Partido Radical y 
otro grupo de izquierda no marxista, 
sobre cuya fid(elidad recaen las re­
servas de Jos más duchos observa- | 
dores de la política local. 

El «ruido«de sables», ccwao se llama 
en Chile al intráto de los'militares 

l ^ r intervenir tn política, a pesar 
de que en los último^ días dismi­
nuyó a ^ su volumen, sigue sioido 
tema desconcertante para legos e 
iniciados, factor inquietante para 
los ardorosK» de{«ison;s del «orde­
namiento instítucional», y coyuntum 
[dificil de manejar para quiems par­
ticipan en . k» cíMiflictos. interbar-
giwses. En k» afanes ^Ipistas, se­
guí) la serie de acusaciones cruzadas, 
aparecen interesados, por un lado, 
la derecha asesorada por la Agen-
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da Central de Inteligencia (CÍA) 
de Estados Unidos, y elementos que, 
sin vincubciones políticas visibles 
pugnan, por romper el «aptarente» 
encapsulamiento de las fuerzas ar­
madas. Entre los sectores que per­
manecen fuera del juego, en todo 
caso, hay quienes dan la sensación 
de esperar que pase algo. . . mos­
trando alternativamente desinterés 
preeiectoral y curiosidad por conocer 
el camino que Chile tomará para 
salir de la crisis que enfrenta.^ 

£1 «caos general», según expresión 
del Senador socialista Carlos Alta-
mirano, se caracteriza por el «estan­
camiento eccmómico», cesantía, in­
flación de más del treinta por ciento, 
agudo estado de descomposición so­
cial y quiebra'de los soportes esen­
ciales del sistema. Dentro de tal 
esquema se sucedieron vertiginosa­
mente el acuartelamiento del regi-
mieno Tacna el 21 de octubre pa­
sado, el movimiento huelguístico del 
poder judicial im poco más tarde, 
el enfrentamiento entre legislativo 
y ejecutivo durante la discusión de 
la Ley de Reajuste a las Fuerzas 
Armadas, la no Iñen disimulada es­
caramuza entre el Partido Socialista 
y los niícléos de Gíobiemo, tras la 
deniaiciada intervención de agentes 
de la C Í A en asuntos internos, y 
una indetmxúnada serie de reutiio-
nés €ddiberativas» par las cuales 
cerca áe una decena de ofídaks se 
enctMStran sifeodo juî ^adot por tri­
bunales militarles^ en el marco de 
emergencia decretada por el CSolMer-

no, mientras, porotr^ lado, algunos 
insisten en afirmar que también en 
Chile há sonado la hora de la 
espada. 

Más recientemente debe incluirse 
también la sorda «guerra de los pre-
dos» librada por el sector empresa­
rial, la cual contribuye a poner leña 
en la hoguera inflacionista que con­
sume al país, y tx>r otra parte, anula 
automáticamente el reajuste salarial 
del 28 por ciento otoi^do a los 
trabajadores, ya que las alzas re-
dentes superan en cualquier caso 
ese porcentaje. ' . , 

En dicha coyuntura, de todas for­
mas, el viento corre en favor de 
los empresarios, en primer lugar, 
según argumentan los comentaristas, 
porque sus huelgas son altamente 
efectivas (así lo demostró el rédente 
paro de la empresa privada de loco­
moción colectiva); en segimdo lugar, 
porque no hay intención de enfrena 
tarlos en sus petidones y, finalmente, 
porqué mientras^ ellos exhiben gran 
«poder de negociación», los sindica­
tos dbreros están sujetos a un «con­
venio» que la Central Única de Tra­
bajadores (CUT) firmó con el Go­
bierno, y' por el Cual sus afiliados 
redben un reajuste inferior al alza 
del costó de la vida durante 1969. 

La campaña dectoral, en otiro nivel, 
pare^ indicar que lá. pugna por la 

|suc^si^ presidencial será una jugada 
a tres c^páaaa signadas nMpecúvz-
inente por los observadores poKtioos 
tdiilenos como d .«retorno» a la 
derecha, meta ansiada por d nú- ] 
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noritarío Partido Nacional, que, sin 
embargo, pretende aglutinar a los 
alessandiistas; el «continuismo» 're­
formador, encamado por el ex em­
bajador ante Estados Unidos, Ra-
domiro Tomic, y la dificil carta 
izquierdista que, según los mismos 
analistas^ deberá enfrentar los re­
cortes y riesgos que le impone el 
sistema eleccionario burgués y todas 
sus implicaciones. Ante este abanico 
político, los. observadores 'prefieren 
sus implicaciones. Ante este aba­
nico político, los observadores pre­
fieren decir que Chile se encuentra 
actualmente entre la espada y la 
pared». 

«Alessandri volvexá» 

¡Tal es el tema central de la reite­
rativa y martilleante campuía lan­
zada en todos los niveles por la 
derecha chilena para cons^uir el 
«reflotamiento» del más fiel repre­
sentante del gran poder eccmómico, 
ligado directa e indirectamente a la 
vida política del p ^ y cuya teacdón 
aparece catalizada por la controver­
tida experiencia de «revolución en 
libertad» lanzada en 1964 por la 
Democracia Cristiana. 

Aunque lá operación retornista^ co­
menzó ya desde 1966 y hasta la fe­
cha alcanza un costo multimfltĉ oa-
rio, sólo el pasado noviembre "Don 
Jorge?' (denoimnac^ ^Budo-faini-
liar impulsada por su equipo de 
pid)licistas) rom{HÓ lu «solitario re-
tiio» para anunciar su incmpporar 

-don a la batalla elecd<maria éá 

próximo setiembre. Previamente, 
sin embargo, ima hábil maniobra 
publicitaria' realizada a través de 
toda la prensa se encargó de crear 
artificiales expectativas en tomo a 
su postulación como'candidato. 

Jorge- Alessandri Rodríguez, presi­
dente de Chile durante el período 
1958-64, con 74 años de edad y una 
prolongada actuación política y mul-
tifacétíca actividad empresarial, se 
exhibe a sí mismo como poseedor de 
una fortuna que resulta de «mi aho­
rro, derivado de la sobriedad de mi 
vida y de la ausencia de las respon- 1 
sabilidades de una familia». Sus pu-
blidstas destacan, además, sU aus­
teridad e independencia política, 
mientras el propio Alessandri insiste 
en recordar su soledad y severidad, 
su fuerte tendencia a la angustia 
y su persistente «desinteresado» ín­
ter^ por la vida pública; 

En realidad, de tíiles elementos se 
hace un Uso demag^co para encu­
brir otro» hechos: Jorge Alessandri, 
presidente de la Compañía Manu­
facturera, de Papeles y Cartones.e 
integrante de los directorios de mu­
chas empresas inás, forma parte del 
dan fainilíar Alessan'dri-Matte, que 
está representado en el directorio 
dd Banco Sudanoericaoo, cOmo una 
dt las tres subdivisiones (la más 
iî xMrtante) ddpodéroso grupo en-
ca%fgado pw taá entidad bancaria. 

[EI gnii» del Banco Sudamericano; | 
s^ún experton en la materia, está 
constituido por 126 sociedades anó­
nimas, que equivalen-a más del 10 
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por ciento del total de saciedades 
omstitaidas en el país. El subgrupo 
Alessandii-Matte^ por su parte, do­
mina puestos claves en la adminis­
tración del grupo económico y sus 
componentes están unidos por estre­
chos lazos de parentesco. Bajo su 
influencia directa se encuentran un 
total de 69 grandes empresas indus­
triales y comerciales, cuyos capitales 
simian más de 116 millcmes de escu­
dos, cifra equivalente !a un 16 por 
ciento del total de capitales inver­
tidos en sociedades anóniínas en 
todo Phile. 

£1 clan Alessandri-Matte es clasifi­
cado como grupo nacional y multi-
facético que no tíene «pedalidad 
determinada: su «cdón comfHr^b 
los más variados sectores y activida­
des y su gravitación en la vida po­
lítica se estima excepdonalmente 
influyente, ya que además tiene vin­
culaciones con casi todos los-grandes 
grupos económicos. El niy:Ieo origi­
nario, de donde su poderío sef irra­
dia,'está formado por la Sociedad 
de Remta .Urbana y la manufactu­
rera de papeles, esta última presi­
dida por Joi^e Alessandri, quién 
domina así la producción monopó-
lica del sector. 

Las empresas cccmtraladas» por el 
sabgrttpo Akssandri-Matte com-
preiDde'dL rubro és seguros, la indus­
tria del {»pel, 'Kxiedades j^ricolas, 
plantacÚRKS forestales, .sociedades 
de renta urbana y hasta' ün ferro­
carril local. Forman ima serie de 
diez empresas, las •cuales coatnhm 

uQ alto porcentaje de los capitales I 
del subgrupo. 

Entre las 69 empresas que «influye» 
el mismo sul^rupó, se encuentran 
catorce compañías de seguros, ade­
más de empresas de explotación 
agrícola, sociedades mineras en va­
rios rubros (estaño, salitre carbón), 
manufacturas de cobre y .acero, in­
dustrias textiles, plantas fabricantes 
de plásticos, laboratorios químicos, 
inmobiliarias y distribuidoras comer­
ciales,' centros de producción agrí­
cola y ganadera, con lo que prácti­
camente el subgrupo Alessandri está 
presente en todas las actividades 
empresariales, áa descuidar, por su­
puesto, los consorcios periodísticos. 

Los elementos anteriores son parte 
de lo que algunos denominan la 
«cara oculta» de Jorge Alessandri^ 
la cual es a propósito dejada de 
lado por su equipo de publicistas 
que inundan la jirensa con una larga 
serie de mitos y estereotipos que 
ante el electorado muestran al can­
didato derechista como patriarca 
abnegado, para quien la política es 
un mal negocio al cu^l se rinde sólo 
bajo ios efectos de una fuerza supe* 
rior o. designio especial. 

La pnmKsa y los hechos 

Lanzada la candidatura, en tm dis­
curso radiado por cadenas de emi­
soras y puljlicado ctnno suplemraito 
esp«uid en lodos k» grandes diario^ 
Alessandri prometió. un golnetno 
«rectificador»,, en el que remarán la 
«austeridad y sd>rMdad» para lo-
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grar un proceso de «int^ación na-
donal» que a través dje un ejecutivo 
de mano dura logre detener «la in­
flación, dar más trabajo, terminar 
con la .cesantía y continuar cada vez 
con más impuko.. .>. Reconoce, al 
mismo tiempo, que su gobierno an­
terior (1958-1964) fue frustrado, sin 
detenerse a explicar las razones de 
ese fracaso. 

Quienes superan la frágil memoria 
que los observadores locales adju­
dican al electorado chileno, recuer­
dan que justamente bajo la presi­
dencia de Alessandri se agudizó en 
fonna notable el deterioro econó­
mico del país en diferentes aspectos. 
Comenzó, por ejemplo, el proceso 
devaluacionista por el cual la mone­
da chilena perdió su poder rápida­
mente frente a un dólar cada vex 
más caro: al ab^dónar la presiden­
cia el general .Carlos Ibáñez del 
Campo, el dólar bancario valía 0,79 
escudos, mientras en la cotización de 
corredwes alcanzó un valor exacta­
mente igual a la moneda nacional. 
Antes de terminar el período alê h 
sandrista, ya el dólar bancario se 
cotizaba a 1.82 escudos y el dote 
corredores valia 3 escude», coo lo 
que la divisa clúlena redujo su va^ 
loF a menos de la mitad y un tercio, 
respectivamente én las dos áreas 
cambiarías establecidas. ' 

Los memoristas reciierdan, además, 
que la indecisión y la estricta suje-
ci(6n a normas y presicmes del Fcm-
do McHietario Internacional (FMI) 

fueron la característica de la polí­
tica cambiaría, del gobierno alessan-
drísta. 

Para respaldarlo citan la fuerte de­
valuación del cuarenta por ciento 
que sufrió el escudo, en octubre 
de 1%2, después de diez laicos me­
ses a través de los cuales se mostró 
la fragilidad del gobierno «rectifica­
dor» (adjetv^o iisado'desde entonces 
por Alessandri.) que no alcanzó la 
tan prometida estabilidad. Señalan, 
por otra parte, que la «independiai-
te» gestión alessandrísta no fue tal, 
ya que dos de los trps partidos qtie 
lo apoyaron (ctMiservadóres) y ra­
dicales fueron los primeros en cerrar 
filas con los poderosps grupos em­
presariales para oponerse a lá de­
valuación que postulaba «Don Jor­
ge» como única salida para encruci­
jada en que se debatía su gobimu). 

Precw de, U «ausíeridadi» 

El precio de la «austeridad» (tan 
esgrimida por Alessandri) fue bas­
tante significativo: la represión des­
atada contra un paro que enton­
ces decretó la Central Única de 
trabajadores (CUT) y que se Hevó 
a odx) el diednueve de noviembre 
de"1961,,arrojó un saldo de seis 
muertos y varías decenas dé heridos, 
,todos de la pobladób obrera Joáé 
María Caro. 

Uno» meses más tarde, el Ministro 
de Economía, Luis iEscobar Cerda, 
definía la política económica de 
Alessandri, cuando los radicales 
{c<too partido de la cbkción gó-
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biemista) solicitaron la congelación 
de precios: «Ust^es saben que no 
se pueden parar las alzas —^afitm.ó. 
Habrá que estabilizar primero el 
dólar y ustedes saben también que 
hay compromisos con el Fondo Mo­
netario Internacional para mantener 
el dólar libre y fluctuante.".. la 
suerte de IQS préstamos pende de este 
compromiso». 

A propósito, los mismos memoria­
listas señalan que los tan ansiados 
empréstitos norteamericanos no lie-, 
gabán debido a que Chile se abstuvo 
iaidalmente en la votación que eli­
minó a Cubg de la OEA en s^osto 
de 1962. Sin embargo, al día si­
guiente de la denominada «crisis de 
octubre», el entonces canciller, Car­
los Martinez Sótomayor, (del Par­
tido Radical) anunció el cambio de 
la poUtica chilena frente a Cuba 
Revolucionaria, y la modificación 
incluyó el ulterior rompimiento de 
relaciones. 

Desesperadas gestiones posteriores, 
permitieron que el propio presidente 
Alessandríj durante su viaje a Esta­
dos Unidos a fínes de 1962, obtu­
viera créditos por más de doscien­
tos cincuenta millones de dólares, 
que elevaron la deuda pública del 
país a más de seiscientos millones, 
úm contar préstamos que favorecie­

ron a empresas privadas, incluida la 
Manufacturera de Papeles. 

La activa campaña que en la actua­
lidad despliega el abanderado dere­
chista y sobre todo las relaciones 
que suscita han servido para refres­
car otros hechos sobresalientes del 
gobierno anterior de Alessandri. 
«Estudiaba para Dios», de acuerdo 
a la divulgada versión que se atri­
buye al propio Arturo Alessandri 
Palma, padre, de «Doí» Jorge» y dos 
veces presidente de Chile. Entre 
ellas figura la emisión de bonos-
dólares, mfortunada operación que 
favoreció a 150 personas y perjudicó 
a agricultores, dbreros, industriales 
y comerciantes, s^ún le replicó en 
su oportunidad un senador de enton­
ces y hoy también participante en 
la que se augura como sorda batalla 
presidencialista. 

La intensa lluvia de seudo-mitologia 
menuda y lugares comunes —en la 
amfflia orquestación demagógica— 
ocultan, empero, el real fantasma 
ultrarreaciconario y falaz, y j>ermite 
que para algunos Alessandri sea «el 
candidato mejcMr»... pero, por aho­
ra, los futurólográ chilenos sólo se 
atreven - a . sostener que el retomo 
alessandrikta no era cosa simple, 
aunque los juegos eleccionarios todo 
lo permiten. 
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